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Madrid limes 2 de mayo de 1814. 

San Anastasio, Ob. y Di;. —Conmemoración délos difuntos primeros mártires de la libertad española' 
en Madrid.•=. FIESTA NACIONAL. = Sale el sol á las 5 h. y 3 ms. y se pone á las ó h-. y 57 ms. = 
Quarenta Horas en, la Parroquia de Santa Cruz. 

ORDEN DB- LA PLAZA. = Servicio de Plaza, Infantería segundo de la Prinsesa. Patrullas, el Rey de 
línea. Capitán de hospital, Seria. 

VARIEDADES. 

E L D O S D E MAYO* 

Dos de mayo de 808 , tú serás eterna­
mente celebrado en los fastos de la libertad es­
pañola : íú nos viste empuñar denodados e l ! 
homicida acero, y jurando perecer ó vivir 1Í-. 
bres arrojarnos á la mas desigual pelea* 

Innumerables tropas enemigas ocupaban la 
capital y sus alrededores j su sanguinario ge-
fe creía que con habernos llevado mañosa­
mente á un Rey querido , y con tenernos ro* 
deados de bayonetas podía contar segura nues­
tra pacifica opresión. ¡ Pero de qué sirven las 
bayonetas contra un pueblo cuyo amor no se 
posee, y que jura despechado antes morir que 
prestarse á una vergonzosa esclavitud! Lo. 
mismo en que fundaba el tirano Murat sus 
esperanzas, eso mismo irritaba mas. y mas, 
y exaltaba los ánimos hasta el punto de desco­
nocer los peligros, y prestar oidos solamente 
á la venganza. No ignoraba el sanguinario Mu­
rat que la libertad del infame favori-o del an -
rerior reynado, y cuyo castigo se-habia ofre­
cido públicamente al pueblo español ; que la 
vista misma de* sus tropas, que los insultos y 
desprecios de sus agentes, todo encendía ios 
ánimos, y le exponia a un pronto rompimiento, 
Pero la sangre humana es de poca entidad en 
la balanza de los déspotas: era preciso cum­
plir los prcceptps del Afila del Sena* y aunque 

Madrid entero pereciese, riada importa i loa 
Nerones se divierten con las llamas de los 
pueblos. Creyendo allá en su necio orgullo que 
haciéndose señor de la capital lo sería de toda 
la nación , busca -ios medios de execurar el 
rompimiento, para pagar con muerte y hor-
fandad la noble hospitalidad que le prestamos. 
La gratitud no es conocida de los déspotas, 
estos viven persuadidos que todo es inferior á 
sus' merecimientos. Asoma en fin el dia dos de 
mayo, dia terrible destinado por el bárbaro ' 
Murat para la exécucion de sus. horrendos 
planes, y para ser espectador de las mas san­
grientas escenas. La salida del Infante don 
Francisco es el motivo que obliga al rompimien­
to y en la plaza misma del palacio se da la 
señal del combate, y éñ breve'-tiempd todos 
los puntos de la capital eran otros tantos es­
pectadores de la perfidia francesa y del vaíoí 
Madrileño. El enemigo en o rden , provisto' 
de artillería y de quanro pudier» asegurarle 
la victoria, y dirigido por sus gefes prepara-" 
dos-de antemano, él Madrileño abandonado-
de sus autoridades, sin plan ¿ sin el auxilio. 
de las tropas de la guarnición', que las ó rde- ' 
nes de sus superiores tenia encerraeas en los 
quarteles , sin armas suficientes, sin.,.,, pero 
nada le contiene 5- él hace frente al enemigo, ' 
y llena de consternación sus "decantadas filas, 
Los valientes Ditoiz y Velárde "corren á sus 
puestos sin aguardar mas orden -que el Iili-> 
pulsó de su corazón y el peíie; o de los e'spaiw 
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noles y justicia de su causa. Preséntame en 
el Parque de artillería y al frente de unos 
quantos valientes artilleros, aterran las le­
giones enemigas, y hacen eu ellas- una carni­
cería horrible. La perfidia solamente- p*udo 
vencer á estos ilustres guerreros, y espiró con 

. su vida la libertad del Parque. El ilustre Ba­
llesteros , que desde entonces hizo vet que 
seria el terror de los franceses, se batia deno­
dado al frente de los paisano*, é iniporiiá ter­
ror al enemigo. ;Oh!¡y que hubiera sido aquel 
dia del pérfido francés si los intrépidos solda­
dos españoles hubieran tenido permiso de sus 
ge fes para salir á la refriega! ¡Valientes sol­
dados , dignos en todas ocasiones del ilustre 
nombre español l no tuvisteis paite en la r e ­
friega, pera el pueblo os hace justicia,él veia 
vuestra noble impaciencia , vuestros esfuer­
zos y clamores; vuestro empeño en buscar sa­
lida para participar de los peligros del paisa-
nage , y quedó convencido que los intereses 
del soldado son siempre los del pueblo , y 
que el amor á la libertad é independencia es 
en ambos tino mismo. Pero ¡ay! que una paz 
mil veces mas terrible y destructora que la 
pelea misma va á asegurar el triunfo á los 
franceses, y la muerte á los valientes españo­
las. Se anuncia la paz por todas partes : cesa 
el estruendo del cañón, y un pavoroso silen­
cio, mil veces mas terrible, anuncia que iban 
á consumarse los crímenes mas inauditos. La 
seguridad de una paz solemnemente anuncia­
da hace vivir sin cautela, y la negra perfidia 
francesa aprisiona baxo frivolos pretextos a 
aquellos que poco antes les imponían terror 
en el combate. Abandonados, de los mismos 
que anunciando la paz desarmaron su brazo 
aterrador , son conducidas las víctim/s al l u ­
gar destinado á consumar una maldad medi­
tada. Lugares cuyo suelo fué bañado con tan-, 
ilustre sangre , vosotros solos podréis pintar 
tan lúgubre suceso, y el valor y constancia 
con que las víctimas sufrieron el martirio 
dándese por contentas de morir , si su pre­
ciosa sangre había de consolidac la libertad 
española. 

Victimas ilustres, descansad en paz: vues­
tro nombre será eterno en los fastos de la. 
historia j moristeis , pero moristeis antes que 
sufrir la esclavitud , moristeis para ensenarnos 
el camino de la virtud y el odio á la opre­
sión ; moristeis para mostramos el camino del 
sepulcro quando se vea atacada nuestra inde­
pendencia. La posteridad elogiará vuestra 
constancia, y colmará de baldones,^ los que,. 
os dexaron conducir al suplicio impunemente.. 

Valientes Daoiz y Velarde, mártires todos 
de este dia memorable, victimas primeras de 
la libertad española, inflamad nuestros pechos 
del santo amor á ¡a justa libertad que d e ­
voraba los vuestros: haced que no olvidemos 
que fuimos compañeros vuestros en la primer 
ref.iega que tuvimos por 1.a libertad de nues­
tra patria , y que no demos lugar á que j a ­
mas se diga que en vano corrió la sangre de 
tan preciosas venas, y que en vano sufrie­
ron los patriotas denodados que sellaron con 
su sangre el odio á la t iranía, y echaron los 
fundamentos de nuestra libertad é indepen­
dencia. 

A L DOS D E MAYO. 

Era la noche , y con su" negro manto 
En espantosa oscuridad envuelve 
AI hijo noble de la Esperia firme, 
De lidiar canso y anhelante el pecho. 
Apenas en el iecho 
Busca consuelo y terminar su llanto, 
De muertes horrorosas, 
Que por do quier corrieron numerosas 
Durante aquella desgraciada aurora, 
Hórrido trueno del fusil, preñado 
De mil y de mil muertes , arrebata 
De los ojos el sueño , y los sentidos 
Atentos buscan percibir sonidos. 

Furioso el bronce su tronar redobla, 
Y aquí y- allí tan solo • 
Aterrador el eco repetido 
Del bárbaro-cañón hiere el oído: 
Hiere , y un'.hondo y silencioso espantó 
Sucede,ai: retumbar -del hueco bronce1? 
Mi triste -¡fecho entonce 
T i e m b i a y palpita ; y pavoroso torno ' 
En buscadeterugir de la cureña, -•••--' 
Del espantoso ruido de los brutos, 
Del andar compasado, 
O de! sonoro acero del soldado. 

Todo lo busco , y mi pavor me ofrece 
Silencios©'terror , y las tremendas 
Escenas de aquel día. - " 
Ante mis turbios ojos aparece 
Inmenso pueblo ansioso 
De vengar animoso 
La vil traición y negra alevosía 
Del altivo francés : allí le veo 
Arrostrar denodado - •-
El acero y el piorno? ---
Y con furor , con rabia y con despecho, 
Ofrecer á la mueite su ancho pecho. : 

Por allá se presenta 
Impávido Velarde con sangrienta 
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